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     El 16 de enero toman posesión las nuevas autoridades civiles del Municipio de Acaxochitlán, Hidalgo, en la frontera de arranque de la Sierra de Puebla. La novedad es que por vez primera, una mujer es delegada electa por Zacacuautla, un pequeño poblado de no más de diez mil habitantes. El cargo sin remuneración económica es el último eslabón del poder municipal. Filiberta Nevado Templos regresó a su tierra luego de ires y venires desde su lugar de trabajo en el Distrito Federal. Luego de mil penurias, trabajó en Tulancingo, se aventuró a la capital y ganó una plaza administrativa en el Instituto Nacional de Cancerología donde fue parte del Comité directivo de la Sección 83 del SNTSA y luego Secretaria General. Logró disminuir el poder de la cacique incondicional de Joel Ayala, el duradero secretario general del SNTSA que ahora ha heredado a su sobrino Marco Antonio para él quedar al frente de los jugosos negocios concretados en la FSTSE, los multimillonarios fondos de vivienda y las AFOREs en especial. La compañera Fili ganó el agradecimiento de numerosos trabajadores y el respeto de las autoridades que vigilaron y reprimieron el proyecto Zona de Hospitales con núcleos de trabajadores en resistencia al cacicazgo de los Ayala. Cuando se cumplió su mandato, mantuvo activo al grupo de activistas del INCAN para ganar el siguiente periodo con la compañera Lourdes Martínez. La traición de unos oportunistas le ganó la Secretaría General del periodo siguiente y fue entonces que Fili decidió jubilarse. 

    Por esto puso sus dotes de organizadora al servicio de sus coterráneos agredidos por la tala sorpresiva del bosque con la afectación de fauna, flora, agua y clima consiguiente. El talamontes mayor forma parte principal de una estructura caciquil coludida con autoridades que llegan hasta el gobierno de Hidalgo y la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente. Entre amenazas, intimidaciones y miedo, un grupo de mujeres apoyadas por unos cuantos hombres, menos que los dedos de una mano, han dado una batalla legal con movilizaciones y protestas nunca vistas en la región. Han formado una cooperativa de Defensa del Bosque, han descubierto la falsificación de certificados de propiedad en beneficio de la familia Canales, han logrado la donación de un terreno para el pueblo por el propietario legal, han sufrido destrucción de cercas y vados construidos con trabajo y cooperación comunitaria, pero han logrado detener la tala y ganarse el respeto de las autoridades de todas maneras lentas en cumplir acuerdos. 

    A la par, han organizado una cooperativa de producción de prendas de vestir bordadas. Con los contactos en la Ciudad de México, tienen distribución asegurada a precios justos y todo ello ha llevado a periodistas alertas a atenderlas. Hasta Televisa hizo un reportaje del centro comunitario donde niños y uno que otro adulto como doña Teofila con todo y sus 95 años a cuestas, graban, pintan, organizan campañas de limpieza pública, ven y discuten películas. Doña Teofila, mamá de Fili, lo mismo ha encabezado marchas al bosque que ha increpado a los falsos propietarios en frente de las autoridades cómplices. No es casual que ahora haya sido despojada de sus cargos eclesiásticos por una beata que difunde la especie de que la iglesia será cerrada por las nuevas autoridades. Se llevó el nacimiento a un santuario lejano, el cura calla porque es compadre de los Canales. Las cuartetas festivas de doña Benita pegadas en la barda de la iglesia y el kiosco, han causado regocijo y han generado saber colectivo. El 25 de diciembre, la asamblea del pueblo propuso tres candidatos para evitar problemas como los del año pasado en los que Fili ganó la votación repetida tres veces hasta que perdió por un voto conseguido por el acarreo urgente de los caciques. La votación fue en tres cartulinas donde cada quien anotó su preferencia. Fili 148 votos, el siguiente 5 y el otro 3. Amenazaron con repetir la asamblea pero no lo consiguieron. Ya están nombrados los colaboradores tan honoríficos como la Delegada. Los tres barrios, La Presa, La Cruz Bendita y San Javier están contentos, no así Tecorral donde manda el cacique Fulgencio Mejía. Ahora preparan la fiesta de La Candelaria, prueban el poder popular limpiando, pintando, vistiendo una virgen nueva, haciendo la comida, contratando a la mejor banda ya que la Mixe con el Premio Nacional de Arte Popular les resultó inalcanzable. Cuando Fili estuvo en el INCAN, llevó a la banda entre otros espectáculos de gran calidad cultural. La fiesta y el duelo son parte de la vida comunitaria que por un tiempo se libra de los caciques. Larga vida a Zacacuautla en resistencia. 

